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cerca de Valls están cercados por tos nuestros 1500 gavachoS) qní». 
nes querían capitular, eatregando fusile» y mochilas, y retirarse 
á Barceloiía j 'pero todo se les negó. Igualmente están cercados por 
Iqst nuestros qtjho njii de los Wandalos entre fixexell ^ B ^ á , y 
según se espera no escapará uno. 

En Tarragona se hai^ embarcado 10 mil hombres con mucha 
artillería. Se presume, que s^ destino ^erá al llano nie Barcelo~ 
na» para impedir la retirada á los franceses del Panadés. 

Reus 8. ds Febrero. 
Ayer llegó á esta el Sr. Claros, y el Marques de Lazan ha mar

chado para Mtquinecwa con. 6. njii honabres,, á fin de socorrer á 
Zaragoza , reunido según dicen con ocho mil Valencianos. 

Las cartas de Aragón nos dicen, que el gefe de los Salteado-
les 4 su paso.-por Victoria mandó por medio de,Hp pc(sta. a l G e -
jperai, que sitia á Zaragoza , que si dentro de tf,(s* dia^ no coprr 
seguía rendirla, se retirase con su exército á Francia j y que si 
"ia rendía en efecto, igualnjente. se retirase, habiéndola antes sítr 
^ueado y arruinado lo poisible. 

Con este motivo dieron un tan obstinado ataque, que se aipo-;' 
^eraron de la puerta quenwda i pero aseguran, que en ella pe— 
lecieron mas de quatro mil f r a n c a s , y que ea su^ea¿rcito se ol>7 
servan preparativos de uña, pronta rnarcUa. 

Las-cartas de . la Seo de Urgel , refiriéndose á las r;f;cie()te» no-
íicías de Francia, hablan de las hostilidades dek AíJstrÍ£f, y de qup 
« ta ' se' ha apoderado del Tiro). También insinuita la subjeVaciott 
de la Italia y Dalmacía, y la paz de la Rusia con Suecia. Poc 
lo mismo, que estas noticias son de un singulaí intfe?es,> dĉ ea— 
Vkoa verlas, suficientemente confirmadas. 

Valencia ló ág Febrero^ 
Hoy han principiado á salu- de aqui tropas en auxilio de Za-

fagoza. Van á unirse con las de Perena, con quien socorrerán á 
aquella invicta y siempre augusta y gloriosa Capital por la dere
cha ásl Ebro ; mientras que el Sr. Laián lleva el mismo- objet(> 
por ía izquitrdá. 

Malaga f de Febrero^ 
No podemos mirar sin gozo los sentimiento^^ religiosos de Ca«* 

día , que coiiociendoi ser esta la causa de todo bien, procura la 
mi&ertcordia (fe Dios por la refortija de costumbres de sus ve-
cmo$r: pcomulg;» por orden ía honestidad et^ 4os, t r a u s . ; des^rra 


